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Los delitos de imprenta Murmuraciones SALES Ï FERRÉ Desde Río Tinto
Con motivo de la publicación del manifiesto 

de los diputados republicanos, de unos artículos 
insertos en Si Sais y autorizados con las firmas 
de aquellos señores, se ha promovido una grao 
marejada sobre si es llegado el momento de au­
torizar el procesamiento de los representantes 
del país que suscriben y son autores de artículos 
que se estiman penales por el ministerio fiscal 
ó por el Gobierno, que para el caso es lo mismo.

Nosotros, hablando con sinceridad, tenemos 
que declarar que á la famosa inmunidad parla*» 
mentarla se ha dado tal extensión, que más que 
inmunidad es una patente de impunidad la que 
se reconoce en favor de los representantes del 
país por ellos mismos, habiendo llegado á tal 
extremo el abuso, que en algunos Casos se ha 
apelado al recurso de no darse cuenta de supli-* 
catones, por no verse en el caso de tener que 
autorizar el procesamiento, y han dormido en ei 
seno de las comisiones de Cortes sucesivas 
suplicatorios solicitando el procesamiento por 
delitos de estafa.

Ahora, el Gobierno, combatido de frente por 
un periódico republicano que pone al desnudo 
muchas cosas autorizadas por representantes del 
país, se revuelve airado contra su misma forma, 
y cae en la cuenta de que se hizo una Ley para 
compadres co'mo arma de doble filo, inspirada é 
informada en el doctrinarismo al uso, y en el tira 
y afloja, según las conveniencias de cada caso.

Lo que sucede con los famosos delitos de 
imprenta, es por demasiado escandaloso, puesto 
que no solo no obedece á ningún principio de 
derecho, sino que la Ley no es más que un inss 
trumento de gobierno, para que á su sombra 
puedan consumarse todo género de abusos, y 
cometer verdaderos atentados contra el mismo 
derecho de propiedad, persiguiendo á las perso^ 
ñas y haciendo sentir el consiguiente daño en las 
cosasj pues que así como en los demás delitos 
que no pueden probarse, ó que son objeto de 
sobreseimiento ó de libre absolución, se repara 
todo el daño ,en los delitos de imprenta, no, por­
que con la recogida del periódico denunciado 
se han lastimado los derechos de la empresa y 
los intereses del público; y si en definitiva re?ul.5 
la que el hecho porque se procedió, no es consti­
tutivo de delito, el daño causado de aquella pena 
iftvia ya na no obtiene reparación.

Si la actitud del Gobierno en el caso con­
creto que nos ocupa fuera decidida, Jrompien- 
do con esas contemplaciones y benevolencias 
que han sido la caracterí jtica de estos gobier­
nos, nosotros nos felicitaríamos de ello, porque 
esto contribuiría mucho á levantar el espíritu 
público, y fortalecería el partido republicano, 
que se aprestaría á la defensa de sus derechos, 
cuando viera que de verdad no se respetaban 
jerarquías ni calidades, y que los mismos que se 
Colocan á su cabeza, lo hacen á todo riesgo y 
corren las mismas posibles contingencias que los 
demás mortales que formamos en filas.

La reunión celebrada en uno de los salones 
del Congreso por los diputados que son perio­
distas pata oponerse .á la supuesta actitud del 
Gobierno, nos parece bien por el espíritu de 
compañerismo en que se informa; pero nosotros, 
en el lugar de los diputados contra quienes va la 
medida del Gobierno, hubiéramos aceptado 
frente á frente la lucha, dispuestos gallardamen­
te á todas las contingencias, aceptando el reto 
Ante el país.

iQué elocuente demostración de que se quie­
te ir a donde se predica I

iQué admirable ejempb de abnegación y de 
sacrificio por una causa y por tin pariidol iQué 
ocasión tan brillante para conquistarse el amor, 

respeto y la adhesión de todos los republica­
nos de verdad y las simpatías de todo el pueblol

Rechacen con reconocimiento los diputados 
periodistas republicanos la iniciativa de sus 
compañeros, y remitan su pleito al Congreso 
Ptimero, y al país después, que éste les absol» 
t'erá y convertirá á los jueces en acusado.

A. A.

Por la agencia Almodóvar se ha telegrafiado 
á Sevilla lo siguiente, que publica Za Seria de 
hoy por la mañana:

«Mucha gente se agolpaba en los alrededo­
res de Si Fais al ver el lujo de la policía que 
vigilaba.

Ha sido preso el personal completo de la 
redacción, con Lerroux, Rodrigo Soriano y Blas­
co lbáñez.>

Se venía diciendo hace días:
—Se aproximan graves acontecimientos.
Y por lo que se ve, ya van llegando.
El asqueroso viejo que preside los Consejos 

de la Corona quiere vengarse de algún modo de 
la campaña que dicho periódico hizo contra su 
yerno, quien hace de la subsecretaría un bazar, 
vendiendo los favores como los palillos para los 
dientes: por paquetes de cientos.

En el último consejo parece que, á instan­
cias del Sr. Sagasta, quien se ve asediado por 
los vecinos de Palacio, que á cada momento le 
preguntan:—Pero á esa gente, ¿por qué no se la 
fusila? —se acordó, ó se trató de acordar, la su­
presión de los periódicos radicales.... Ño se con­
sentirán más que aquellós que hablen bien del 
Gobierno y de las instituciones cobrantes y rei-* 
nantes.

Aunque en Palacio parece que ha sentado 
mal la campaña emprendida por los elementos 
radicales democráticos, el presidente del Conse­
jo, pa!a cohonestar el profundo disgusto, trata-- 
rá que en los presupuestos se aumente algo la 
dotación real, por cualquier concepto.

Al conocerse la resolución del Presidente 
del Gobierno, en Palacio ¿e ha celebrado la ali« 
ta sabiduría del jefe del partido liberal.

Los disgustos reales se arreglan con billetes 
del Banco. * « *

El Sr. D. Melquíades Alvarez ha presentado 
en el Congreso una proposición pidiendo que se 
le conceda uria pensión á la señora viuda de don 
Leopoldo Alas fCiarinJ

Bueno; pero.... ¿á título de qué?
¿A título de que su esposo fué un crítico emi­

nente y escritor infatigable?
Yo no me opongo, siempre que el señor don 

Melquíades hágalo mismo, y pídalo noismo al 
Congreso, para todas aquellas señoras viudas de 
sus maridos respectivos, que ya siendo albañi­
les, ó herreros, ó carpinteros, ó .artistas de cual­
quier clase, contribuyeron también, en sus inos 
desias esferas, al desarrollo de la vida nació-

Pero si no se hace para unas, ¿por qué ha de 
hacerse para otras?

iSierapre los privilegiosl

La campaña que en las Cortes 
hacen los republicanos 
dicen que en el ministerio 
va á ocasionar algún claro. 
Hay ministro que no quiere 
que salga González Bravo 
de la tumba en que reposa, 
porque dice que es más malo. 
Pero el zorro de Sagasta, 
á quien dicen el austríaco, 
se empeña en que aquestas Pascuas 
se celebran con escándalos, 
¡Pobre viejo!... La señora 
le dará los aguinaldos 
y procura complacerla 
con bajezas de lacayo.

* * ♦
De un discurso de Melquíades Alvarez, ha­

blando de la instrucción pública en Espana:
fgggún el Anuario publicado recientemente 

por el Consejo de Instrucción pública, cuyos 
datos acojo con cierta reserva, puesto que están 
inspirados por un optimismo generoso falso, de 

íQ4,Q'í2 niños que hay en España, asisten so-s 
lamente á las escuelas públicas y privadas 
I 647 3 24, y dejan de asistir, por lo tanto, 
2’177’638. Un buen contingente, donde inuy 
oronto demasiado pronto, reclutará sus pariida- 
Hos el vicio y el crimen. Ya veis si existe terre-- 
no abonado para que germine y fecunde la ma­
la semilla.!

Y sin embargo.... no germina.
Porque resulta que la mala semilla está entre 

los que han asistido á las escuelas y saben sumar 
y restar desempeñando los empleos públicos.

Los otros.... emigran á las Améncas.
Carrasquilla.

Hoy saben todos los españoles que es un 
sabio, un carácter entero, un hombre dispuesto 
á decir las verdades delante del propio Gobier­
no, presentando al desnudo la triste y desdicha* 
da situación de España.

Más allá del Pirineo se conocía sobradamen­
te al sociólogo, al hombre de ciencia. Aquí en 
casa, en nuestro modesto hogar, donde se ha 
popularizado á cualquier saltimbanqui que ha 
dado cuatro voces, apenas si conocían dos ó 
tres centenares al sabio catedrático de la Cen­
tral.

Hombre de ciencia ante todo, incesante in« 
vestigador de las causas que producen los ma­
les actuales, no se contentó con indicarlos, sino 
que tuvo el valor cívico necesario para exponer 
ante el mundo oficial el remedia adecuado; y es 
claro, como aquí todo es lícito menos decir la 
verdad, el mundo oficial condenó las declaracio­
nes del eminente catedrático, que se vió obli 
gado á interrumpir su discurso, recibido con en­
tusiastas aclamaciones por el cultísimo público 
que le escuchaba y le vitoreó con entusiasmo 
cuando abandonó el local.

Era lo que hacía falta: que los intelectuales, 
los sabios, los espíritus observadores que por su 
ciencia, por sus conocimientos y por su extra- 
ordinatia altura salieran al paso y atajaran en su 
marcha á estos gobiernos y á estos partidos que 
se consideran dueños de España; y el Sr. Sales 
y Ferré, desde la cátedra del Ateneo, con oca • 
sión la más indicada de inaugurarse la Asamblea 
de los Amigos de la Enseñanza, ha forzado el 
paso á la verdad, arrollando los convencionalis­
mos usuales, señalando diestramente la raiz del 
mal y la manera de corregirlo y de redimir á la 
Patria por la mejora de condición física y por 
la éTevación tiTOTal delpuebio y ht entrera de to­
das las clases sociales.

En el Congreso tuvieron elocuentísimo eco 
por la minoría republicana que va sacudiendo su 
pereza, las declaraciones del Sr, Sales y Ferré 
y se puso una vez más de manifiesto que la ma- . 
yor parte de los elementos políticos que turnan ' 
en la dirección de los negocios públicos son 1 
ervideres de la monarquía, no goberrtantes de 

la nación española.
Para decir la verdad no hay lugar, ni sitio, 

ni ocasión en que sea inoportuna, aunque otra 1 
cósa crea el ministro de lostrucción pública. El | 
Sr. Sales no tiene asiento en el Parlamento ni 
es hombre de buscar público para hacerse escu­
char.

Se le presentó la ocasión y la aprovechó, 
ofreciendo á la consideración del público una 
admirable enseñanza de nuestra historia, de j 
nuestras costumbres, de nuestro carácter y de 
las condiciones especialísimas de la raza, dán­
donos alientos para restañar las heridas y para 
conquistar el terreno perdido y recabar crédito 
y prestigios, no por las armas, sino por el esfuer- 
zo intelectual y por el incesante trabajo de to­
dos.

Es claro que condenó la política actual y que 
presentó un cuadro sombrío de la época pasada 
señalando una por una todas las etapas de nues­
tra historia de cuatro siglos, que nos ha condu­
cido al precario estado en que nos encontra»- 
mos.

El Ateneo reflejó en sus aplausos unánimes 
al maestro de la ciencia social la verdadera si 
tuación del pueblo español, que no es indiferen* 
te ante el dolor ni toma demasiado filosóficamen­
te los desastres sino que lo que quiere es el 
caudillo, el hombre ó el partido que le lleve á la 
lucha por el derecho, por el honor y por la rei­
vindicación de todas las cualidades que nos han 
usurpado los gobiernos de t einticinco años.

Sales y Ferré era uno de los que más con­
tribuían al movimiento intelectual de España. 
Hoyes una base de nuestra futura regeneración.

Gloria al sabio y austero maestro que ha roto 
el hielo.

A.

El comandanteper/uma¿¿a, ese tipejo risible, 
ha dado una prueba más de sus celos policiacos. 
En la noche del 13 del presente encontrábanse 
jugando al luíe (juego no prohibido) varios ami« 
gos en una rasa de calle Numancia. Allí se pre» 
sentó elper/uniado Montero, y militarmente (I) 
díó la voz de ¡altol

Como es natural, los amigos que allí pasaban 
un rato entretenidos, quedaron sin inmutarse, tal 
como la celosa autoridad los encontrara. Monte­
ro empezó á cachear á los individuos, sacándoles 
varias navajas pequeñas, y hecha esta operación, 
los condujo á la cárcel, como si fuesen crimina­
les.

Llegado á aquélla, y después de sometidos á 
un interrogatorio demasiado pesado por parte 
dcl tipejo de Montero, éste llevóse á una de las 
habitaciones altas á Ricardo Justo, al que dijo 
que á \os/incñoe como él les daba de bofetadas, 
y uniendo la acción á la palabra, Montero des« 
cargó repetidos golpes sobre un hombre inde­
fenso. Otro de los individuos presos, hermano 
del abofeteado, enterado del hecho, pidió al éra<* 
vo comandante que no maltratara á su hermano, 
á lo que contestó Montero:—Como baje os malo 
á todos.—^¡Oh terror dos maresí digo, dos hom­
bres. ¡Buenos argumentos usa la averiada auto* 
ridad que nos ocupa!

Hasta aquí la cosa no tiene nada de paríicu^ 
/<2/-, ¿verdad, lector querido?De todo sólo queda 
la desfachatez del averiado comandante, que, 
llevado á presencia del alcalde con los indivi­
duos por él detenidos caprichosamente, afirmó 
que estaban jugando á los prohibidos, y no al 
lule como en realidad era.

En vista de la osadía que mostraba, y de 
querer atemorizar á los que había atropellado, el 
alcalde, obrando muy cuerdamente, mandó ca­
llar al pef/umado Montero.

Al quejarse los individuos del maí trata re­
cibido de Montero, les dijo éste que fueran á 
Valverde á pedir justicia, que él no era ya el cabo 
Montero de la anterior época.

Eres el que insulta el nombre de Angel Mu» 
ñoz, huésped hoy de esta población, y hermano 
de la víctima que deshonraste.

No, no eres el cabo Montero anterior, eres, 
eso. Por otra parte: ¿qué papel desempeñas en 
ésta? ¿El de ser útil á la población, tratando de 
evitar desórdenes? Sí, la prueba de que esehom. 
bre es un mueble inútil en el Municipio de Río 
Tinto, la tenemos á la vista con el crimen que 
el 17 en la noche tuvo Río Tinto la desgracia.de 
presenciar. ¿Dónde está la vista de águila de 
Montero, dónde sus celos policíacos, para dejar 
que se diera á la fuga y aun no han sido captura­
do el criminal? l¿No se convencen aún los indi» 
víduos que tomaron el acuerdo de nombrar co­
mandante á Montero de que. este tipejo estorba 
en la población? Convénzanse .señore smunícipes, 
que el cargo que ocupa Montero es inútil, y en 
bien de la moral y la tranquilidad de Río Tinto, 
debe arrojarse á ese señor.

* * »
¡Oh! Cáusame risa la noticia que recibo. Fi^ 

gúrense que Montero, al hacerse cargo del man» 
do de comandante, les dijo á sus subordinados 
que ha venido á Río Tinto para educar á los 
municipales. ¡Caracoles! ¿De qué asignatura es 
catedrático Montero?

Nosotros no le reconocemos más que por 
un semi don Juan Tenorio, y sería verdadera 
lástima que los subordinados de Montero se 
convirtieran en conquistadores.

¡Desfachatez, desfachatez y desfachatez se 
necesita para imitar al perfumado Monterol

Otra. Según noticia recogida del público, 
me he podido enterar que £/ Clamor ha escri­
to á Montero participándole que lo defenderá 
de los ataques dirigidos por nosotros, ¿qué de« 
fensa podrá, de ser cierto eso, hacer £l Clamor 
á Montero? ¡Ohl ¡Cuánta alegría nos causaría á 
nosotros que SI Clamor nos contradijera!

Además; sé que Montero dice que ya nos 
cansaremos, y que á él le tiene sin cuidado todo 
cuanto nosotros puédamos decir. Esto demues­
tra en lo que él mismo estima su conducta; en 
cuanto á que nos cansaremos, está muy equivo- 

I cado, pues nos pesa poco U pluma y nos cues-
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tan baratas las cuartillas. Ya puede ver el ía/ 
Montero que, no pesándonos la pluma, tarde 
podemos cansarnos en la larga tarea que libre 
y espontáneamente nos hemos impuestos y de^ 
cimos libre y espontáneamente, para demostrar 
á varios cándidos que no reconociéndonos ca­
pacidad para escribir lo que, dejamos dicho, 
dudan de nuestra sinceridad en la presente 
campaña, olvidando, sin duda, que no nos arre^» 
dra nada y que no creemos se necesite ser un 
filósofo para traducir á las cuartillas lo que el 
cerebro piensa, mal ó mejor hecho.

Apesar de eso, seguiremos con nuestra sin­
cera y larga campaña de descubrir las fechorías 
de Montero, haciendo punto en ésta, esperando 
su impresión con la pluma en las cuartillas.

M. Iglesias.
Río Tinto, Diciembre, 1901.

De aclualidail
En Barcelona aumentan las adhesiones á los 

huelguistas.
Estos, en una alocución, hacen á los patrou 

nos responsables de lo que ocurra.
En el salon de la Serpentina los huelguistas 

celebraren reunión, dirigiéndo ataques á lus 
patronos y alentando á los obreros á secundar** 
es.

Los panaderos amenazan con declararse en 
huelga.

D. Rodolfo del Castillo presentó á Sagasta 
los obreros de Cádiz, los cuales marcharon para 
esa, acompañados del senador Sr. Viesca y di ' 
putados Ojeda y Bohorquez.

En las secciones del Congreso y entre las 
comisiones nombradas, figura la que entenderá 
en el suplicatorio para procesar á Urquía por in­
jurias al Gobernador de Barcelona.

Domina la tendencia de concederlo.
Figura otra autorizando la lectura de la pro» 

posición de Llorens, concediendo la entrada 
libre de derechos al pescado cogido en marea 
libres por buques españoles.

Llegó el duque de Mcntpensier, almorzó en 
Palacio, paseó con el rey por la casa de campo 
y marchó en el expreso á Sevilla.

Ha fallecido D. Gabriel Rodriguez, exsena« 
dor y exsubsecretario de Hacienda, famoso 
orador muy conocido por sus ideas librecam­
bistas.

Weyler ha pedido á los capitanes generales 
de los distritos y generales senodores sus opi* 
niones respecto al proyecto de retiro.

Mantiene criterio amplísimo.

La zarpó de Buenos Aires con rum* 
bo al cabo de Buena Esperanza.

Ha sido presentada en el Congreso una pro­
posición de ley para pensión á la viuda del dis 
funto crítico y catedrático D. Leopoldo Alas.

Romero presentará mañana una exposición 
del juez municipal Llanera para que se le in­
dique el medio de vindicarse de los ataques de 
Uria y que también se conceda el suplicatorio, 
caso nuevo en el parlamento.

La enmienda de Paraíso al presupuesto de in­
gresos suprimiendo los consumos propone como 
compensación el descuento del 20 por 100 de la 
Casa real, é impuestos sobre el juego, alcoholes, 
cervezas y gaseosas, aumento en lo que pagan 
los títulos de grandeza, éruces y condecora­
ciones, cédulas de las minas de Almadén y re^ 
formas en las contriuuciones, loterías > multas.

Todo produciría 80 millones.

La comisión de Gobierco interior del Sena» 
do consigna en el presupuesto para obras en el 
edificio un millón de pesetas.

Las minorías del Bongreso son opuestas al 
presupuesto de la Cámara que aumenta en pe» 
setas 2,000, también destinadas á obras.

En los pasillos del Congreso ha habido un 
incidente personal entre Teverga y García Prieto, 
motivado por el nombramiento de un escribano 
de la Coruña.

La comisión de presupuestos del Congreso 
ha dictaminado en sentido favorable al suples 
mento de crédito de penales y en contra del 
aumento de ciuco millones para gastos sanita­
rios.

En el Senado se discutirá mañana el pro­
yecto de Tesorerías.

La comisión de presupuestos del Congreso 
ha aprobado el artículo autorizando el arrenda^t 
miento de la recaudación de cédulas.

La Asarpblea de enseñanza celebró la sesión 
primera, presidida por España, siendo discutí» 
dísimo el tema de inspecciones,

I

, En Pitsburgo (Estados Unidos) ha habido 
explosión de gas, resultando diez muertos y 
varios heridos graves.

El Gobierno italiano se ha negado á vender 
buques de guerra á la Argentina y Chile.

Entre las leyes que ha sancionado la Re-» 
gente figuran las de fuerzas navales y del ejét’ 
cito, créditos de Guerra, Agricultura é Instruc­
ción y ferrocarril de Aznalcóllar al Guadalqui 
vir.

Sesión del Senado. Preguntas sin interés.
En el debate del presupuesto de Agricultu­

ra rectifica Viesca.
Cárdenas consume el segundo turno en 

contra.
Villanueva resume el debate, reconociendo 

que requiere el ministerio grandes reformas.
Ofrece unificar los servicios y protejer la en­

señanza agrícola.
Rectifican todo?.
Apruébanse la totalidad y cuatro capítulos.
Gullón hace observaciones al artículo terce ­

ro del capítulo quinto.
Contéstale Villanueva y levántase la sesión.

En el Congreso continúa Bergamín la de­
fensa de su voto particular al presupuesto de in« 
gresos.

Contéstale PuigeerAer y se desecha el voto.
Hontoria consume el primero y segundo tur­

nos en contra de la totalidad.
Contéstale Ferrer Vidal y se levanta la se­

sión.

Son coraentadísiroas las conferencias cele!» 
bradas en los pasillos del Congreso por Silvela, 
Canalejas, Vülaverde, López Domínguez, Caste­
llano y Romero.

La política ha entrado en periodo de anima 
ción.

Créese en la proximidad de una crisis.
Sagasta pretende reducirla á una cartera.

El juez que entiende en la falsificación de 
los billetes de Navidad, ha comprobado que la 
falsificación asciende á roo billetes extraidos de 
la Casa de Moneda.

La falsedad consiste en los datos conocis 
dos.

Dicen de Nueva Yoik que en la explosión de 
la fábrica de aceros de Blak resultaron 5 muer­
tos y 15 heridos.

El incendio propagóse á una fábrica de al­
quitrán, destruyéndola.

Témese que haya más víctimas.

La arlesiana
CUENTO

Para ir á la aldea, al bajar de mi molino, hay 
que pasar por delante de un «ma3> ó granja que 
se halla cerca de la carretera y en el fondo de un 
grao patio en el que están plantados unos cuan:* 
tos frondosos almeces. Es la verdadera casa del 
cok no provenzal, con sus tejas rojas, su grao 
fachada oscura, en la que los huecos están dis­
tribuidos con mucha irregularidad, y luego, en lo 
alto del desván ó granero, la veleta y la garrucha 
para izar las hacinas y algunas de éstas que aso­
man las puntas por el ventanal.

¿Por qué rae llamóla atención aquella casa? 
¿Por qué en cerrado portal hacía que se rae 
oprimiese el corazón?

No habría podido decirlo, y sin embargo 
aquella casa rae daba frío; á su alrededor reina­
ba demasiado silencio. Cuando pasaban los pe» 
rros por delante no ladraban, y las pintadas 
huían de allí sin gritar. ¡En su interior no se 
oía ni una solavozl Nada, ni siquiera el cascabel 
de una muía, y á no ser por las cortinas blancas 
de sus ventanas y por el humo que de su chi­
menea se escapaba de su lecho, habríase creído 
que se trataba de un lugar deshabitado.

Ayer, á eso del mediodía, volvía yo de la al­
dea, y para huir del sol pasaba por el lado de las 
tapias, sombreado por los copudos almeces...

En la carretera unos mozos acababan de 
cargar, sin decir una palabra, una carreta con 
haces de heno.

El portalón habíase quedado abierto, y al 
pasar dirigí una mirada á su interior y vi en el 
fondo del patio, de bruces sobre una gran masa 
de piedra y con la cabeza entre las manos, á un 
anciano muy canoso que llevaba una blusa muy 
corta y unos pantalones hechos jirones. Me 
paré, y uno de los mozos de la labranza me dijo:

— ¡Silencio, es el amol... Está así desde que 
ocurrió la desgracia de su hijo.

En el mismo momento pasaron por nuestro 
lado una mujer y un jovencito vestidos de luto, y, 
llevando unos cirirs en la mano entraron en la 
granja.

Y el mozo de labranza añadió:
—Son el ama y el mediano que vuelven de 

misa, á la que van todos los días desde que se 
mató el primogénile. ¡Ahí ¡Qué desolación, se- 
ñotl El padre lleva aún las ropas del muerto, y

I no hay quien pueda conseguir que se las quite. 
¡Arre, arrel

La carreta empezó á moverse para arrancar, 
y yo¿ que deseaba enterarme más de lo ocurrido, 
dije al carretero que me dejase subir á su lado, 
y allá arriba, entre el heno, me contaron la con­
movedora historia.

** *
Se llamaba Juan, y era guapo mozo de vein­

te años, prudente coma una muchacha, fuerte y 
de rostro franco. Como era galán y bien planta­
do, mirábanl elas mujeres; pero él no se habla 
fijado más que en una, en una arlesianita, toda 
vestida de terciopelo y encaje, á la que una vez 
encontrara en el circo de Arlés. En un principio 
no vieron en la granja con gusto semejantes re­
laciones; la muchacha tenía fama de coqueta, y 
sus padres no eran hijos del país; pero Juan 
quería á su arlesiana, y como la quería á todo 
trance, decía:

—Me moriré si no me la dan.
Y no tuvieron más remedio que pasar por 

ello, diciéndose que los casarían después de 
hecha la recolección.

Un domingo por la tarde, y en el patio de la 
granja, terminaba la familia una comida, que casi 
se podía llamar de desposorio, por más que la 
novia no asistía á ella, pues con mucha frecuen­
cia brindaron en su honor, cuando se presentó 
un desconocido, y con voz temblona dijo que 
deseaba hablar al señor de Esteban, pero á solas. 
El granjero se levantó y salió ála carretera.

— Señor—le dijo aquel hombre—vais á casar 
á vuestro hijo con una mala mujer, y que durante 
dos años ha sido querida mía. Y lo que digo lo 
pruebo; aquí están las cartas. Sus padres estaban 
enterados de todo y me habían prometido que se 
casaría conmigo, pero desde que tiene relaciones 
con vuestro hijo, ni ellos ni la hermosa me 
quieren hacer caso. Y sin embargo, habíame yo 
figurado que no podía casarse con nadie más que 
conmigo.

—Está bien—dijo Esteban después de ente- 
rarse del contenido de las cartas —pasad y 
beberéis un vaso de moscatel.

— iGraciasI Tengo más pena que sed—res*» 
pondió el desconocido, y se fué.

El padre volvió á la mesa y no perdió su im­
pasibilidad, y cuando estuvo en su sitio acabóse 
alegremente la comida.

Aquella misma noche, el señor Esteban y su 
hijo salieron á dar un largo paseo por el campo, 
y estuvieron durante mucho rato fuera de casa, 
y cuando volvieron estábales esperando aún el 
ama,

—¡Mujer—dijo el granjero, presentándole á 
su hijo—bésalel ¡Es muy desgraciado!

* * «
Juan no volvió á hablar más de la arlesiana, 

á la que, sin embarga, seguía amando, y hasta 
más que nunca desde que se la enseñaron en 
brazos de otro. Sólo que era demasiado orgullo’* 
sopara decirlo, y esto fué lo que le mató; ¡pobre 
muchachol Algunas veces pasábase días enteros 
en on rincón, sin moverse, y otros días dedi­
cábase á las labores del campo, pero con tal 
rabia, que él solo se hacía el trabajo de diez jor 
naleros. Al hacerse de noche tomaba el camino 
de Arlés, y andaba, andaba.... hasta que veía 
destacarse entre el poniente los esbeltos cam­
panarios de la población, y entonces se volvía 00 
yendo jamás más lejos.

Al verle de aquel modo, siempre tan triste y 
solo, los de la granja no sabían qué hacerse.... 
Tenían rniedo de. que ocurriese alguna desgracia. 
Una vez en la mesa, y con los ojos llenos de 
lágrimas, le dijo su madre:

—Oyeme, Juan; si apesar de todo la quieres, 
nosotros te la daremos por mujer.

Su padre, rojo de vergüenza, calló.
Hizo Juan un signo afirmativo, y se marchó.
Acontar de aquel día, cambió de manera de 

vivir, afectando siempre mucha alegría, para 
tranquilizar á sus padres. Se volvió á ver en el 
baile, en la taberna, en los herraderos de toros, 
y en la fiesta patronímica de Fonvielle; él fué 
quien organizó la farándula.

Su padre decía: «está curado». Su madre 
continuaba abrigando ciertos temores y vigilaba 
más que nunca á su hijo..,. Juan se acostaba a^ 
lado de su hermano pequeño, en una habitación 
inmediata al local en que tenían los gusanos de 
seda, porque éstos podían necesiiar alguna cosa 
durante la noche.

Llegó la fiesta de San Eloy, patrón de los 
labradores, y en la granja reinó gran alegría..,. 
Hubo tortas para todo el mundo y tanto vino 
caliente que parecía una lluvia. Después petar­
dos, fuegos artificiales, y farolillos de color cok 
gados de las moreras del patio. ¡Viva San Eloy! 
Se bailó hasta morir interminable farándola. El 
hermano pequeño se quemó una blusa nueva, y 
hasta el mismo Juan parecía estar muy contento 
y se empeñó en hacer bailar á su madre y la po­
bre mujer lloraba de alegría.

A las doce de la noche todo el mundo 
fué á acostar, porque lodo el mundo tenía ne ** 
sidadde dormir; empero Juan no durmió*^ 
hermano pequeño contó más tarde m,» ¿ 
pasado toda la noche sollozando. ¡Ahí Os ' 
pondo de que el pobre muchacho estaba v’* 
herido....

Por la mañana, al amanecer, gu madre 
á alguien que atravesaba corriendo el 
tuvo un presentimiento, y preguntó:_ «¿Eres ' 
Juan?» Juan no le contestó; estaba ya en U**" 
calera. De prisa, á la carrera, levantóse «i.' 
dre:—<¿A dónde vas, Juan?» Este subía al « . 
ñero y su madre detrás:—<¡Hijo mío, por Dioj|' 
Y Juan cerró la puerta y echó el cerrojo. *

—Juan, Juan mío, respóndeme: ¿qué 
hacei?—A tientas, con sus viejas temblonas ma, 
nos, buscó la desgraciada el pestillo.... Abrió 
una ventana y se oyó el ruido de un cuerpo que 
caía sobre las losas del palio.... y esto fué todo

El pobre muchacho se había dicho:— 
amo demasiado y me voy.» ¡Ahí ¡Qué coraiQ. 
nes más miserables tenemosl ¡Es una cosamu 
fuerte que el desprecio no pueda matar el 
amorl...

Aquella mañana las gentes de la aldea igno. 
raban quién podía ser la persona que daba aque­
llos gritos que se cían hacia la parte de la granja 
de Esteban.

Y era, en el palio de ésta, la madre de Juan 
medio desnuda, que tenía en sus brazos, yante 
la mesa de piedra, toda ella cubierta de rocío y 
de sangre, el cadáver de su hijo en brazos, y 
lloraba sin consuelo.

Alfonso Daudet.

Noticias locales
PARA NAVIDAD

Lo QUE NOS TOCAR Á
Seguramente no hay asünl® que más preo­

cupe la atención de los españoles, en estos días, 
que averiguar cuánto ha de corresponder á !ai 
cantidades empleadas por cada jugador en el 
próximo sorteo de Navidad.

Un curioso ha entrete. ido el ocio haciendo 
cálculos y ajustando cuantas pesetas nos ha de 
corresponder, si somos agraciados, según jugue­
mos un billete, un décimo, un duro, uoa peseta 
ó un real, hecho el descuento reglamentario.

Como agradecerán nuestros lectores le pro« 
porcionemos tan interesantes datos, se los da-- 
mos á conocer.

Al menor, les habremos dado ocasión para 
forjar castillos en el aire.

Prémio mayor.—Al billete, 4.9400,00 pe» 
setas; al décimo, 494,000; al duro, 24.700; á la 
peseta, 4.940; al real, 1,235.

Premio segundo.—2 964,000, 296,400, ca» 
torce mil ochocientas veinte, 2,964, 741.

Premio tercero.—r.976,000, 196,600, 9,880, 
1,976,494-

Premio cuarto.—494,000, 49,400, 2,470, 
494. 123'50.

Premio quinto.—247,000; 24,700; 1,235; 
247; 6i‘75-

Premios de 100,000 pesetas.—98,800,9,880, 
494, 98 80, 23'95.

Premios de 90,000 pesetas.—88,920, 8,89a, 
444'60, 88'92, 22'23.

Premios de 80,000 pesetas.—79,040, 7,904, 
395'20, 79,04, 19'76.

Premios de 7 0,000 pesetas.—49,160, 6,916, 
345'80, 69'16, 17'29.

Premios de 60,000 pesetas.—5 9,2 8 0, 5,928, 
296'40, 59'28, 14'82.

Premios de 50,000 pesetas.—49,400, 4,940, 
247, 49'40, 12'35.

Premios de 30,000 pesetas.—29,640, 2,964, 
148'20, 29,64, 7'41.

Premios de 5,000 peselas. -4,94o,494, aí?®’ 
4'94, 1'23.

La Ga¿eia publica un Decreto relativo áte 
prófugos y desertores, el cual dice en su pa'!® 
dispositiva lo siguiente:

«Artículo i.° El indulto general concedidú 
por mi decreto de 7 del corriente mesá losdc' 
sertores y prófugos del Ejército y Armada resi' 
dentes en la república Argentina, se hace cxleu- 
sivo á todos los demás prófugos y desertores de 
ambos institutos, cualquiera que sea el punto de 
su actual residencia.

Art. 2.** Quedan también incluidos en este 
indultólos mozos no aislados, toda vez que sa 
falta ha sido menor que la de aquellos á quienes 
afecta la expresada gracia.

Art. 3.® Por los ministerios de Guerra y 
riña se dictarán las disposiciones necesariasp** 
ra el cumplimiento de este decreto.»

El tribunal calificador en las oposicioD*® 
escuelas de niñas, ha dispuesto que pasen ápj®*^^ 
ticar el tercer ejercicio las opositoras sigu*®** 
tes:

Doña Ana León, duña Ana Alvarez 
doña Margarita Armelloues Cora, doña 
Barrios Galván, doña Concepción Carvajal 
sa, doña Esperanza Cordón López, doña ho 
carnación Diez Rodríguez, doña María Ao 
Elorza y Diez de la Cortina, doña María . 
lie Fernández Blanco, doña Camila 
chez, doña Angela Gatica Rumazo, doña Mat 
Amparo Gómez Alba, doña Isabela ^’ooaá 
Moreno, doña Mercedes León Alcalá, doña M
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